
de Ue¡Cecl'lOs HUmlmO!S, 1986-87. 



Madrid, 

101. 



el de la Historia en concepto los derechos. 221 



222 

yo sacaría 



Sobre el 

1. La 
es la 

de la Historia en el co:nCimto 

Derechos humanos, 

223 

p. 



224 Peces-Barba Martínez 

contrario. 
El Pérez Luño 

mien to « derechos morales» con pOISl(:lCmE~S HA,:>'.lalLLL 

eso creo que tiene como ya 
nández. El Derecho 
carácter y de 
de intersección entre 

Posteriormente 
al sostener 
los 

sitúa consciente 
19 

te 
mentación 

y 
inconscientemente en 

chos humanos son valores intrínsecamente 

Derecho 

que expresar necesidades social e 
suscitar un consenso 

un 

del 

se 
iusnatura-

de nuevo el tema correctamente con 
una dimensión 

La utilización del 
en una línea intelectual 

cerá 
Pero 

19 Obra citada en nota 
el Robles cuando 
no de los derechos 
desde un punto de vista crítico 

Pirámide, 
p. 162. 

sin 
históricamente por el 

claramen te en contra de la 

"~·;C'ti,,., viene a coincidir con 
de una fundamentación 



Sobre el 

pongo. 

Scienza 
« ... El ~~'L ~'-'L',~ 

los usos 
Si 

de la Historia en el COIf1CínJl'O 225 

naciones al me-



226 Gregorio Peces-Barba Martínez 

en el plano en el que me parece más correcto, en el tema de los 
derechos humanos buscar su justificación, integrando razón e his-
toria. 

Por las mismas razones con las que critiqué el iusnaturalismo de 
Fernández-Galiano, al justificar los derechos fundamentales, tengo 
que rechazar la distinción que hace Pérez Luño entre derechos hu­
manos como <<ilación prescriptiva de unos valores de la persona hu­
mana enraizados en un normatividad suprapositiva, pero que deben 
ser reconocidos, garantizados y regulados en cuanto a su ejercicio 
por el Derecho positivo» 25 y derechos fundamentales como la inser­
ción de los valores de la dignidad de la persona en el Derecho posi­
tivo. No hay más Derecho que el Derecho válido, y aunque reconoz­
co que el término «derechos humanos» se utiliza ambiguamente, y 
que en el lenguaje vulgar signfica a veces lo que dice el profesor 
Pérez Luño, por la precisión terminológica que pretende y en la que 
se esfuerza en su obra principal, es necesario acotar el término De­
recho a las normas válidas producidas con arreglo a los sistemas 
establecidos en la norma de identificación, y por consiguiente, dere­
chos humanos no puede significar algo distinto para la filosofía y la 
ciencia que derechos fundamentales. Hablar de derechos humanos 
al igual que de derechos morales, como se hace, supone ampliar el 
sentido de lo jurídico identificándolo con la moralidad, sin distin­
guir ambos momentos y sin reservar el concepto a las normas vá­
lidas. 

Por supuesto que los derechos fundamentales son la cristaliza­
ción histórica de una concepción moral que sitúa como eje la digni­
dad del hombre y los valores de libertad e igualdad como cauces 
para alcanzarla. Pero es igualmente cierto que no se puede emplear 
el término Derecho con propiedad, ni hablar de derechos humanos 
ni de derechos fundamentales, si esa moralidad no forma parte del 
Derecho positivo. 

Por otra parte, no alcanzo a entender qué beneficios se obtienen 
con esta utilización extensiva, que no sirve para garantizar mejor 
en la práctica los derechos fundamentales y que además puede in­
troducir confusión. Es verdad que en la historia de estos derechos, 
cuyo papel central reivindicamos, el iusnaturalismo, sobre todo de 
signo racionalista protestante, tuvo un protagonismo inicial decisi­
vo, pero eso no permite elevar un fenómeno cultural a fundamento 
explicativo para una sociedad que plantea el fenómeno jurídico con 
unos esquemas diferentes. 

2S Los Derechos fundamentales, citado, p. 4~. 
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en algo nuevo, y uno tiene que preguntarse qué es, en sentido propio 
y verdadero, ese algo nuevo ... » 30. Entre lo nuevo están, sin duda, los 
derechos humanos. El cambio en la situación económica y social con 
la aparición del sistema económico que desembocará en el capitalis­
mo, con el auge y el impulso de una clase social progresiva y en 
ascenso, la burguesía, el cambio en el poder político con la aparición 
del Estado, como poder racional centralizador y burocrático, el cam­
bio en la mentalidad impulsada por los humanistas y por la reforma, 
con el impulso del individualismo del racionalismo y del proceso de 
secularización, el cambio de la ciencia, la idea de persona, de liber­
tad, el contrato social y la nueva consideración del Derecho, serán 
elementos decisivos en la génesis de los derechos fundamentales que 
estudio en aquel trabajo. 

Sin duda es incompleto y queda mucho por indagar, pero aquí 
sólo debo llamar la atención sobre esa necesidad. 

En este artículo sólo puedo hacer unas reflexiones sobre el pro­
grama a cumplir para una completa consideración de este concepto 
histórico de su génesis y de su evolución 31. 

Me parece que en cada etapa histórica, a partir de ese momento 
inicial del tránsito a la modernidad, se deben plantear las investiga­
ciones a tres niveles. En un primer lugar se examinaría la evolución 
en los siglos posteriores de todos esos factores económicos, sociales, 
culturales y políticos que explicaron el origen histórico y que en su 
evolución pueden iluminar los diversos momentos y las transforma­
ciones, y desarrollo de los derechos fundamentales hasta el siglo xx. 
La conexión, por poner sólo un ejemplo, entre la sociedad del si­
glo XIX y la progresiva aparición de los derechos económicos y so­
ciales es evidente, como veremos. 

En segundo lugar, conectado con lo anterior, se debe estudiar la 
evolución del pensamiento en el campo de los derechos humanos, las 
diversas explicaciones sobre su concepto, su sentido, su fundamenta­
ción, que se formulan, en lo que he llamado la Filosofía de los de­
rechos fundamentales. En este estudio tendrá un lugar importante 
el iusnaturalísmo racionalista y también el clásico, en su versión de 

lO Ernest Welsen, citado por Naeff en La id'2a del Estado en la Edad Mo­
derna, trad. d{', Felipe González Vicén, Aguilar, Madrid, 1973, p. 32. 

JI Este propósito se intentó realizar en profundidad en un proyecto de in­
vestigación para la Fundación March, que dirigí con los profesores Fernández 
y Hierro, que d{'sgraciadamente no se pudo concluir por mis responsailidades 
de los últimos años. Pero de ese intento queda mi interés por el tema y tam­
bién algunas aportaciones parciales que han ido apareciendo. Este artículo, 
para mí muy importante, por ser el homenaje académico a mi maestro el pro­
fesor Ruiz-Giménez, pretende pon{'r de relieve público mis ideas, que se ini­
ciaron sistemáticamente con aquel proyecto de investigación. 



230 Peces-Barba ~¡fJ7yfhH'7 



Sobre el puesto de la Historia en el concepto de los derechos ... 231 

las leyes, con la jurisprudencia y con los demás instrumentos de 
producción normativa de éstas, siempre, naturalmente en su evolu­
ción histórica comparando también la influencia de la sociedad y 
de la Filosofía de los derechos fundamentales para su organización 
jurídica como derecho válido. En este tercer proceso se tomará pro­
gresiva conciencia de la importancia del poder como factor deter­
minan te del paso de la Filosofía de los derechos humanos a su con­
sideración como Derecho positivo. 

Después de este triple recorrido histórico, que de una manera 
sistemática y total no se ha abordado, es seguro que se entenderá 
mejor la inconveniencia de hablar de derechos naturales o de dere­
chos morales, y la virtualidad de la teoría dualista paar explicar el 
fundamento y el concepto de los derechos humanos. 

Como he tenido ocasión de afirmar, el proceso que conduce a la 
formación plena de los derechos humanos recorre esas etapas y sólo 
a través del análisis histórico se puede entender su complejidad. 

IV. En el contexto social y cultural del tránsito a la modernidad 
y hasta el siglo XVIII, se irá formando esta filosofía y su pretensión 
de incorporarse al Derecho positivo en torno a tres temas iniciales, 
que suponen una respuesta a la acción del Estado y de sus medios 
de represión en aquella época. En el ámbito del debate sobre la 
tolerancia, frente a la situación de hecho de la ruptura de la unidad 
religiosa y de las guerras de religión, en la reflexión sobre los límites 
del poder, frente al poder absoluto, y en los esfuerzos del humanita­
rismo por superar las bárbaras condiciones del Derecho Penal y 
Procesal de la Monarquía absoluta, se producirán las primeras for­
mulaciones históricas de los derechos humanos. 

Frente a la situación de dogmatismo, de violencia y de represión, 
que se genera con motivo de los enfrentamientos por razones reli­
giosas entre las Iglesias y sus fieles, que amenazan la estabilidad 
de los Estados y el comercio naciente impulsado por la burguesía, 
surgirá toda la reflexión sobre el respeto a la conciencia, y sobre la 
separación entre Derecho y moral 32. La tolerancia, la libertad de 
conciencia y de pensamiento son consecuencias de esa situación y de 
la actividad intelectual y moral que se produce para resolverla. 

Esta filosofía que subyace a la aparición de estos primeros dere­
chos estará, al menos en gran parte, motivada por el contexto histó­
rico, frente al cual reacciona y no se puede entender ni explicar sin 
él. Es verdad, como dice Jellinek, que es en este contexto donde 

32 Vid. mi trabajo en Anuario de Derechos Humanos, núm. 3, Madrid, 1985, 
«La Tolerancia en Francia en los siglos XVI y XVII ». 
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a una superación, a través de la separación de poderes y de los 
derechos naturales como límite al poder con J ohn Locke. 

En todo caso, esta reflexión desembocará en las posiciones con­
tractualistas, en la doctrina de la separación de poderes, y en la idea 
de que los ciudadanos deben concurrir a la formación del poder. 

En último lugar, los derechos fundamentales aparecerán en un 
origen como reacción frente a la situación del Derecho penal y del 
Derecho procesal en la Monarquía J"oluta 37. 

La reacción humanitaria, vincul~ a las posiciones ilustradas en 
Montesquieu, en Voltaire y en Beccaria, será muy crítica frente a la 
situación, y ya con anterioridad habían planteado el tema Gracia, 
Hobbes, Pufendorf y Locke. En la reflexión que se producirá y que 
tendrá su reflejo en España con Meléndez Valdés, Alfonso de Ace­
vedo, Jovellanos o Lardizábal, entre otros, se valorará la importancia 
de una profunda reforma para hacer compatible al Derecho penal 
y procesal con la dignidad del hombre y con su libertad. 

Montesquieu, al tratar de la libertad política en su relación con 
el ciudadano, que califica como «... la seguridad o en la opinión 
que se tiene de su seguridad», dirá que «esta seguridad no está nunca 
más atacada que en las acusaciones públicas y privadas. Será, por 
consiguiente, de la bondad de las leyes criminales de lo que depen­
derá principalmente la libertad del ciudadano ... , cuando la inocencia 
de los ciudadanos no está asegurada, la libertad tampoco . .. Los 
conocimientos ... sobre las normas más seguras en los juicios crimi­
nales, interesan al género humano más que ninguna otra cosa en el 
mundo ... » 38. 

Este texto refleja bien la mentalidad del humanismo que realizará 
la crítica al Derecho Penal y Procesal de la Monarquía absoluta y 
propugnará unas reformas que se garantizarán con su integración 
como derechos fundamentales, como garantías procesales. 

La Filosofía de los derechos fundamentales se iniciará con estos 
temas y estará, naturalmente, muy condicionada por el devenir his­
tórico de esas circunstancias sociales. No es una creación abstracta, 
por más que tenga una formulación iusnaturalista, sino que responde 
a una serie de necesidades complejas sentidas por los hombres de 
los siglos XVI, XVII Y XVIII. Será el punto de vista de los hombres del 
mundo moderno que irá, además, evolucionando desde el siglo XVI 

al xx. Son estos hombres, con su cultura, con las estructuras econó-

37 Para España Vid. el clásico y excelente libro del profesor Francisco To­
más y valiente El Derecho Penal de la Monarquía absoluta. Siglos XVI, XVII 
Y XVIII, Tecnos, Madrid, 1969. 

38 L'Esprit des Lois Libro XII-2, en la ed. Du Seuil, París, 1964. La cita tra­
ducida por mí está en las pp. 598 Y 599. 
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micas, sociales y políticas en que viven, los que pensarán en el plano 
ético y formalizarán en el jurídico los derechos fundamentales. Así 
surgirán los derechos personalísimos como la libertad de conciencia, 
de pensamiento y de opinión; así surgirán los derechos de partici­
pación política, y así surgirán, finalmente, las garantías procesales. 
Estos tres núcleos, junto con la reivindicación del derecho de pro­
piedad, formarán la formulación inicial de la filosofía de los dere­
chos fundamentales, incompatibles con la organización jurídica y 
política del Estado Absoluto y uno de los arietes que más contribu­
yeron a su derrumbamiento. 

V. La importancia de la historia para la caracterización y la 
fundamentación de los derechos humanos se aprecia también por 
una evolución a partir de ese momento inicial que culminará en el 
siglo XVIII. Desde los orígenes del Estado liberal, la filosofía de los 
derechos fundamentales no será estable y homogénea, sino que irá 
evolucionando desde muchos niveles, hasta llegar a nuestros días, 
donde, a mi juicio, la fundamentación ética tiene una buena posición 
para superar la dialéctica iusnaturalismo positivismo. Pero este cri­
terio no debe suponer que cabe una fundamentación ética ahistórica 
y abstracta, como si la importancia de la historia dejara de existir 
al llegar al momento en que estamos. Solamente sobre la base de 
integrar el factor histórico tiene posibilidades de acertar una funda­
men tación ética. 

Un esquemático recorrido por la evolución de los derechos fun­
damentales, desde su formulación inicial hasta nuestros días, sumi­
nistrará buenas razones para entender esa importancia del factor 
histórico sobre el que tanto vengo insistiendo. Creo que se puede 
describir esto desde un triple proceso: la positivación, la generali­
zación y la internacionalización. 

La positivación supone la toma de conciencia de la necesidad de 
incorporar esa moralidad de los derechos humanos al Derecho po­
sitivo y al proceso histórico que le lleva a efecto. 

Quizá uno de los argumentos que se pueden manejar con más 
contundencia en la crítica al Derecho natural es este de la positiva­
ció n de los derechos humanos. 

El ámbito cultural donde nacen, como ya he afirmado, es el del 
iusnaturalismo racionalista, y, sin embargo, se llegará al convenci­
miento de que para su efectividad no bastaba ser un espíritu, sino 
que necesitaban ser potenciados por la fuerza que el Derecho posi­
tivo supone. 

Los derechos humanos expresaban una racionalidad, tenían una 
justificación en la naturaleza humana y eran manifestación, en la 
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cultura de los siglos XVII y XVIII, de la dignidad humana, pero nece­
sitaban para tener una incidencia social formar parte del Derecho 
producido por el Soberano. En este contexto aumentará la importan­
cia del poder, titular de la soberanía, puesto que será el instrumento 
imprescindible para esa positivación. No cualquier poder aceptará 
limitarse con el reconocimiento en el ámbito jurídico de unos dere­
chos que afectan a aspectos centrales de la vida humana. Solamente 
el poder que integre en su base filosófica, en su fundamentación la 
filosofía de los derechos humanos asumirá éstos como parte de su 
propia organización. El análisis histórico confirmará esta reflexión 
y desde el origen el proceso de positivación que aquí describimos 
reflejará la unidad necesaria entre derechos fundamentales y poder 
liberal y democrático. Cualquier fundamentación que prescinda de 
ese dato no podrá justificarlos con base real. Una de las razones 
por las cuales los derechos humanos son un concepto histórico está 
en esa inseparabilidad con el poder liberal y democrático, que es, a 
su vez, una forma del Estado moderno. 

Se puede incluso observar cómo en la propia justificación del 
iusnaturalismo racionalista están los elementos que conducirán a 
estos plan teamien tos. Me estoy refiriendo a las doctrinas del con­
trato social, que tienen, como función del poder al que se someten 
todos los ciudadanos la garantía de los derechos naturales 39. 

También se puede observar cómo esos mismos iusnaturalistas ra­
cionalistas consideraban al Derecho natural como insuficiente y con­
cluían en la necesidad del Derecho positivo. La aplicación de esas tesis 
a nuestro tema conduce directamente a la positivación. 

En algunos autores del siglo XVII y XVIII esta preparación para 
la necesidad de la positivación aparece evidente, desde premisas 
i usna turalis tas. 

En Hobbes estará claro que la función del Derecho natural será 
justificar al Derecho positivo, y que el contrato social es la forma 
de instituir al Poder soberano, al que se le atribuye la competencia 
exclusiva para crear las leyes y para interpretar, por medio de los 
jueces, incluso la ley natural. 

Para salir de la guerra «de todo hombre contra todo hombre» 40, la 
ley natural exige «que un hombre esté dispuesto, cuando otros tam­
bién lo están tanto como él, a renunciar a su derecho a toda cosa 
en pro de la paz y defensa propia que considere necesaria y se COll- . 

39 Vid. Eusebio Fernández, Teoría de la Justicia y derechos humanos, ya 
citada, en su capítulo IV, «El contractualismo clásico (siglos XVII y XVIII) Y 
los derechos naturales. 

~ Vid. Leviatán, ed. preparada por Moya y Escohotado, Editora Nacional, 
Madrid, 1980, cap. XIII, p. 224. 
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Lo que es importante es que Pufendorf en ese proceso que con­
duce del estado de naturaleza al de sociedad a través de un pacto 
social con dos convenciones y una norma general que establece la 
forma de gobierno 54 reconocerá la insuficiencia de la ley natural y la 
necesidad de la positivación. 

Así dirá: «La ley natural prohíbe, en verdad, las mínimas ofensas 
y las mínimas injusticias, pero la impresión de esta ley no es, por 
sí misma, suficientemente fuerte para hacer que los hombres puedan 
vivir bien, con seguridad, en la indepndencia del estado de natura­
leza ... » 55; y añadirá: « ... el temor de una divinidad y los sentimien­
tos naturales de la conciencia crean, en verdad, en el corazón de los 
hombres una persuasión bastante fuerte sobre las penas que sufrirán 
los que hacen daño al prójimo, con desprecio de la ley natural que 
la prohíbe. Pero no es tampoco un freno capaz de embridar a todo 
tipo de gentes; porque la educación y los hábitos ahogan en el es­
píritu de algunos las luces más puras de la razón ... » 56. y más ade­
lante reforzará su argumento sobre la falta de eficacia de la ley na­
tural y, consiguientemente, sobre la necesidad de un Derecho apo­
yado en la fuerza del poder soberano: « ... la mayoría de los hombres 
son tan malvados, que el temor de una Divinidad y el conocimiento 
mismo de la utilidad manifiesta de la Ley Natural no bastan para 
que no se inclinen a violarla ... » 57. 

Con todo eso, el primero de los aspectos de la soberanía será 
el poder de hacer las leyes <<normas del Soberano, por las cuales 
prescribe a sus súbditos lo que deben hacer o no hacer. .. » 58. 

Por su parte, Burlamaqui tendrá unas posiciones similares, in­
cluso más claras que Pufendorf, para deducir también que el proceso 
de positivación de los derechos fundamentales era casi una exigencia 
de este iusnaturalismo racionalista. 

Justificará la necesidad del pacto social que da vida a la sociedad 
civil por las insuficiencias del estado de naturaleza. Los hombres 
no siguieron las reglas de razón, que son las leyes naturales, porque 
«la vivacidad de sus pasiones debilitó la fuerza de la Ley Natural, y 
esta ley no fue ya un freno suficientemente poderoso y dejó al hom­
bre abandonado a sí mismo, debilitado y cegado por las pasio-

~ Vid. Obra citada, lib. JI, cap. VI, pp. 64 Y ss. 
55 Obra citada, lib. II, cap. V, p. 56. 
S6 Obra citada, lib. II, cap. V, p. 58. 
57 Obra citada, lib. II, cap. XII, p. 120. 
l.I Obra citada, lib. II, cap. XI, p. 119. Estas leyes civiles concretan lo que 

«en Derecho natural prescribe sólo de manera genérica e indeterminada» (pá­
gina 125), dirá Pufendorf en una posición que. no coincide en ese punto con 
Hobbes, ni tampoco exactamente con Locke, aunque para el tema que nos 
ocupa justifica también la positivación. 
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la aparición de los derechos económicos, sociales y culturales, como 
complemento necesario para el goce de los derechos civiles y políti­
cos 77. El proceso de generalización será el movimiento por convertir 
en reales los principios liberales de 1789 de igualdad natural en la 
titularidad de los derechos por todos los hombres. Es un proceso 
complejo que encontrará muchos obstáculos para cumplir sus obje­
tivos. Desde la perspectiva de un proceso hoy muy avanzado, y en 
algunos aspectos casi concluido, podemos observar dos movimientos 
sociales contradictorios entre sí, pero ambos con el objetivo de im­
pedir esta generalización de los derechos fundamentales. 

Por una parte, un sector del pensamiento liberal y del movimiento 
político que de él derivan, considerarán que esta generalización, a 
través de una igualdad, en la titularidad y en el ejercicio de los dere­
chos, es el camino para la destrucción de la libertad, que, para exis­
tir, tenía que ser no igualitaria . La igualdad destruirá la libertad. 
Este modelo supone una teorización de los privilegios de la burgue­
sía, rompe con la formulación teórica de los derechos naturales y, en 
la práctica, pretende mantener el statu qua, el sufragio restringido, 
la prohibición del derecho de asociación y la propiedad como «dere­
cho sagrado e inviolable», con protección real para sus minoritarios 
titulares. 

Por otra parte, un sector del pensamiento socialista, además de 
algunos precursores, el propio Marx y la revisión leninista de su 
pensamiento, pretende, con la descalificación despectiva del concepto 
de derechos humanos, construir la igualdad, prescindiendo de la li­
bertad y de las estructuras jurídicas y políticas surgidas de la revo­
lución liberal 78. 

Díez del Corral identificará al modelo liberal-conservador que se 
opone a la generalización: « ... es preciso efectuar una selección des­
tacando a los mejores y más influyentes; es decir, a aquellos que 
dispongan de los medios conducentes al mayor perfeccionamiento 
propio y la más eficaz ayuda de los demás. Estos medios son evi­
dentemente la más alta capacidad para dirigir la vida de relación 
entre los hombres, la inteligencia y la instrucción. Pero para adqui­
rir tales condiciones es imprescindible la propiedad; sin ella no es 
posible alcanzar un elevado desarrollo espiritual ni influjo mate-

" Vid. mi trabajo «Reflexiones sobre los derechos económicos, sociales y 
culturales», publicado en el volumen Derechos económicos, sociales, culturales, 
Universidad de Murcia, 1981, pp. 51 a 97. 

11 El profesor Elías Díaz pretende apartar a Marx de este modelo que pa­
rece poco plausible, especialmente en este tema de los derechos humanos. 
Vid. su trabajo De la Maldad Estatal y de la Soberanía Popular, Debate, Ma­
drid, 1984, en su cap. 111, «Marx y la teoría marxista del Derecho y del Esta­
do», pp. 149 Y ss. 
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palabra pueblo» 82, y que se puede identificar con este esfuerzo para 
hacer real el lema de la revolución francesa. 

Así también es característica la posición de Constant, con in­
fluencia kantiana: « ... en nuestras sociedades actuales, el nacimiento 
en el país y la madurez de edad no bastan para conferir a los hom­
bres las cualidades requeridas para el ejercicio de los derechos de 
ciudadanía. Aquellos a quienes la indigencia mantiene en una per­
petua dependencia y condena a trabajos diarios no poseen mayor 
ilustración que los niños acerca de los asuntos públicos, ni tienen 
mayor interés que los extranjeros en una prosperidad nacional cuyos 
elementos no conocen y en cuyos beneficios sólo participan indirec­
tamente. 

No quiero cometer ninguna injusticia con la clase trabajadora. 
Es tan patriota como cualquiera de las restantes, y a menudo realiza 
los más heroicos sacrificios, siendo su abnegación tanto más de 
admirar cuanto que no se ve compensada por la fortuna ni por la 
gloria. Pero una cosa es, a mi juicio, el patriotismo por el que se 
está presto a morir por su país, y otra distinta el patriotismo por 
el que se cuidan los propios intereses. Es preciso, pues, además del 
nacimiento y de la edad legal un tercer requisito: el tiempo libre 
indispensable para ilustrarse y llegar a poseer rectitud de juicio. Sólo 
la propiedad asegura el ocio necesario, sólo ella capacita al hombre 
para el ejercicio de los derechos políticos ... » 83. 

y en España se pueden encontrar textos de Cánovas del Castillo, 
en el mismo sentido contrario a la generalización de los derechos 
fundamentales. 

En relación con la igualdad material, será muy explícito: « ... Es­
tas desigualdades son, después de todo, la gran riqueza, el gran te­
soro del género humano en cuanto que son síntomas poderosos de 
su actividad y de su libertad. Tengo la convicción de que las des­
igualdades proceden de Dios, que son propias de nuestra naturaleza 
y creo, supuesta esta diferencia en la actividad, en la inteligencia 
y hasta en la moralidad que las minorías inteligentes gobernarán 
siempre el mundo en una u otra forma ... » 84. 

y sus palabras, muy citadas, sobre el sufragio universal son tam­
bién muy representativas: « ... El sufragio universal será siempre una 

" Franc;:ois Guizot, De la Democracia en Francia, trad. castellana, introd . y 
notas del profesor Negro Pavón, Centro de Estudios Constitucionales, Ma­
drid, 1981, p. 140. 

'j B. Constant, Principios de Política, ed. castellana de José Alvart"z Junco , 
con trad. de Josefa Hernández Alfonso, Aguilar, Madrid, 1970, cap. VI, pp. 57 
Y 58. 

" Discurso parlamentario acerca de lo internacional en Problemas Co;ztem­
porá;¡eos, Mad rid, 1884, 1, p. 446. 
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Son indudables sus arraigadas convicciones liberales que refleja­
rá en su obra On Líber/y, donde reflexiona sobre la libertad civil y 
social, sobre la libertad de pensamiento y discusión, sobre el valor 
del individuo y sobre los límites de la sociedad sobre el individuo 9l. 

Sin embargo, será desde su liberalismo social indudable su contacto 
y su contribución a la difusión de las ideas socialistas, e incluso su 
influencia en los promotores de la sociedad fabiana, Sidney Webb 
y Bernard Shaw. Es conocida también su amistad con D'Eichtal, dis­
cípulo de Saint Simón, y su consideración intelectual por Blanc y 
Comte. En los capítulos sobre el socialismo, obra que no llegó a ter­
minar, escribe lo siguiente, refiriéndose a la reforma electoral ingle­
sa de 1867: 

« . . . El gran incremento del poder electoral que la ley sitúa den­
tro del poder de las clases trabajadoras es permanente ... Incluso el 
menos observador sabe que las clases trabajadoras tienen, y son 
idóneas para tenerlos, objetivos políticos que les concierne y res­
pecto a los cuales creen, acertada o erróneamente, que los intereses 
y las opiniones de los poderosos son opuestos a los suyos ... Resulta 
igualmente cierto . .. que pronto encontrarán los medios de hacer 
efectivamente instrumental su poder político electoral para promo­
cionar sus fines comunes. Y cuando lo hagan así no será de la ma­
nera ineficaz y desordenada que corresponde a una gente no habi­
tuada al uso de la maquinaria legal y constitucional ni tampoco me­
diante el impulso de un mero instinto de nivelación. Los instrumen­
tos serán la prensa, mítines políticos y asociaciones y el ingreso en 
el Parlamento del mayor número posible de personas comprometi­
das en las aspiraciones políticas de las clases trabajadoras ... }) 94. 

i Qué diferencia con las posiciones liberales conservadoras! MilI 
considera la vía parlamentaria como adecuada para luchar por los 
objetivos socialistas de la clase trabajadora. La libertad de asocia­
ción y el sufragio universal serán consecuencias ineludibles de esta 
toma de posición . 

En la otra perspectiva, en el socialismo, creo que es modélico el 
pIfu:tteamiento de Eduardo Bernstein. 
!"La integración entre libertad e igualdad y la defensa del proceso 

de generalización se da muy clara en este texto. 
"De acuerdo con la concepción actual, en la democracia está im­

plícita una representación jurídica: la igualdad de los derechos de 
todos los miembros de la comunidad, en la que encuentra sus lími-

9l Vid. Sobre la Libertad, ed. castellana revisada y prologada por Currin V. 
Shields, Editorial Diana, México, 1965 . 

.. Vid. J. S. Mili, Capítulos sobre el socialismo yo/ros escritos, introducción. 
traducción y notas de Dalmacio Negro Pavón, Aguilar, Madrid, 1979, p. 50. 
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tes el gobierno de la mayoría, en que se traduce en cada caso con­
creto el gobierno del pueblo . A medida que la igualdad se convierte 
en el clima natural y domina la conciencia general, la democracia 
se convierte en sinónimo de máximo grado de libertad para to­
dos .. . »9; . 

AI - aceptar la integración entre libertad e igualdad, está recha­
zando la imposibilidad de que las instituciones democráticas de ori­
gen liberal sean el cauce para la construcción del socialismo . 

.. ,. La democracia es al mismo tiempo un medio y un fin. Es el 
medio para la lucha en pro del socialismo y es la forma de realiza­
ción del socialismo ... » % . Por eso añadirá « la socialdemocracia no 
tiene un instrumento mejor para apoyar este proceso que situarse 
sin reticencias, aun a nivel doctrinal, en el terreno del sufragio uni­
versal y de la democracia, con todas las consecuencias que esto im­
plica para su táctica .. . » 97. 

El liberalismo no es un enemIgo a destruir: 
« ... Será aconsejable una cierta moderación en las declaraciones 

de guerra al "liberalismo ..... » Pero por lo que respecta al liberalismo 
como movimiento histórico universal, el socialismo es el heredero 
legítimo, no sólo desde el punto de vista cronológico, sino también 
desde el punto de vista del contenido social ... Cada vez que debía 
llevarse a cabo una reivindicación económica del programa socia­
lista, de una manera, o bajo circunstancias tales que implicaban un 
serio peligro para el desarrollo de la libertad, la socialdemocracia 
no vaciló nunca en tomar partido contra aquella .. . » 98 . Tampoco las 
instituciones liberales son un objetivo a destruir. - -

« ... En cambio, las instituciones liberales de la sociedad moder­
na se' distinguen de aquéllas precisamente por su ductilidad, por su 
capacidad de transformarse y de desarrollarse. No es preciso des­
truirlas, sólo hay que desarrollarlas ulteriormente. Y para esto se 
requiere una organización y una acción enérgica, pero no necesa­
riamente una dictadura revolucionaria ... » 99 

-----" Vid. Las premisas del socialismo y las tareas de la social-democracia, en 
la ed. castellana de Alfonso Aricó (con traducción de Irene del Carril y Alfonso 
García Ruiz), Siglo XXI, Madrid, 1982, p. 218 . 

.. Obra y ed. citadas en nota anterior, p. 218. 
" Obra citada, p. 221, Y añadirá: " ... O ¿ tal vez tiene sentido, por ejemplo, 

aferrarse a la expres ión de la dictadura del proletariado en un período en que, 
por todas partes, los representantes dé' la social-democracia se sitúan práctica­
mente en el terreno de la acción parlamentaria, de la represntación propor· 
cional y de la legislación pública, cosas todas que se oponen a la dicta­
dura? ... » 

" Obra citada, p. 223, Y añadirá más adelante: " ... En realidad no existe 
una idea liberal que no pertenezca también al contenido ideal del socialis­
mo .. . », pp. 223-224. 

" Obra citada, p . 231. 
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En muchas ocasiones he insistido en la relación necesaria entre 
Poder y Derecho. El Poder, entendido siempre en sentido amplio, 
no sólo como conjunto de instituciones públicas, sino de operadores 
jurídicos y de ciudadanos que aceptan el ordenamiento jurídico, es 
el hecho fundante básico que garantiza la validez y la eficacia del 
Derecho y esa relación no existe en el ámbito del Derecho Interna­
cional ,que se basa centralmente en la aceptación por los Estados 
de unas reglas consensuadas. En este nivel de primitivismo, que po­
demos comparar a la situación que los Derechos nacionales tenían 
en la Edad Media, es evidente que el proceso de internacionalización 
se ha planteado desde la filosofía de los Derechos fundamentales, 
pero aún no se ha asentado en un Derecho de los Derechos funda­
mentales a nivel internacional, salvo algunas experiencias aún muy 
en sus principios. 

La experiencia a nivel universal se plasma en las actas de Na­
ciones Unidas de 1966, que son la juridificación de la filosofía con­
tenida en la Declaración de la ONU de 1948. Aunque esta declara­
ción significa el consenso universal sobre los contenido éticos de los 
derechos fundamentales, los pactos son Derecho internacional clási­
co, con las limitaciones ante la inexistencia de una real autoridad 
supranacional y, por consiguen te, se sitúan plenamente en las ob­
servaciones que acabo de formular. 

Quizá en el único marco donde la internacionalización ha dado 
más pasos, con una incipiente autoridad supranacional, es el marco 
del Consejo de Europa, que reúne a los países europeos que aceptan 
el sistema parlamentario representativo, el imperio de la ley y el 
respeto a la libertad individual, y que son, por consiguiente, socie­
dades más homogéneas en su cultura jurídica y política 105. 

En todo caso, aquí sólo nos interesa apuntar esta tercera dimen­
sión de la evolución histórica, aunque esté en sus comienzos. Tam­
bién lo estaban los derechos económicos, sociales y cul turales hace 
un siglo y su progreso ha sido espectacular en este tiempo. No sa­
bemos cuál será la suerte última de este proceso de internacionali­
zación. Pero es cierto que los avances en esta materia también van 
a incidir en la fundamentación racional de los Derechos fundamen­
tales. 

IX. Creo que la expOSlClon que acabo de hacer apoya mi afir­
mación inicial. La justificación racional de los derechos humanos 

,o> Para las precisiones de este tema, vid. García de Enlerría, Linde Ortega 
y Sánchez Morón, El sistema europeo de protecciólz de los derechos humanos, 
Civitas, Madrid, l.' ed. en 1979, 2.' ed. en 1983. 
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El lema de ,¡L/estro tiempo (1921), en Obras 3, Alianza Edi· 
toria!, Madrid, 1983. 149. 
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